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Resumen 

A lo largo de la presente investigación se trabajó sobre situaciones de 

maltrato intrafamiliar, que se reflejan en el ámbito educativo de nivel primario y las 

barreras que atraviesan los miembros de las escuelas durante su accionar.  

El trabajo e intereses profesionales y un recorrido teórico previo, fueron los 

pilares para plantear este tema de estudio. 

Teniendo en cuenta las investigaciones previamente desarrolladas, se 

observa la problemática de violencia intrafamiliar como un fenómeno complejo  

que se ha presentado a lo largo de la historia. En la actualidad se ha visibilizado 

ante la emergencia de los derechos de niños y niñas. Asimismo, los cambios del 

lugar y rol de la niñez, ha llevado a la necesidad de un abordaje interdisciplinario 

en situaciones de violencia.  

Por otra parte, en el contexto educacional se evidencia la presencia de una 

violencia burocratizada en términos de Sautu (2004), que atraviesa a los miembros 

educativos frente a su intervención en situaciones de violencia intrafamiliar, 

obstaculizando su acción y derivación a otras instituciones.  

A partir de los datos obtenidos se observa una escasa formación e 

implicancia en la temática por parte de los agentes educativos, lo cual llevaría a 

falencias al momento del abordaje, de la prevención y del seguimiento. Si bien se 

infiere comunicación con instituciones especializadas, se evalúa ausencia de 

trabajo interdisciplinario tanto entre las instituciones como en el interior de la 

misma escuela.  

Para concluir, se plantea una propuesta orientada a la totalidad de los 

agentes educativos de la escuela primaria y las instituciones especializadas en la 

temática. 
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educativa, las cuales van más allá de lo pedagógico y principalmente se centrarían 

en las acciones del Equipo de Orientación Escolar, mostrando una escuela aislada 

y fragmentada. La realidad educativa actual, surge a partir de los cambios sociales 

y culturales, que han influenciado en el niño desde su construcción social y a la 

familia en relación a sus funciones, roles y deseos. 

En cuanto al trabajo de campo, la metodología utilizada ha sido mixta, 

cuantitativa y cualitativa, a partir de un estudio de caso. De este modo, se 

seleccionó la Escuela nº 1, dado que resultó representativa en relación a sus 

características de: antigüedad, escuela pública, cantidad de estudiantes y equipo 

de orientación escolar completo. En el marco del estudio, se ejecutaron entrevistas 

a integrantes del EOE y se aplicó la Escala Likert a la totalidad de docentes de 

nivel primario.  

Luego de la recolección de los datos y el análisis de los mismos, se 

concluye que las instituciones educativas se encontrarían atravesadas por una 

violencia burocratizada que obstaculizaría el abordaje con niños víctimas de 

situaciones de violencia intrafamiliar. Asimismo, se observa una escasa formación 

y concientización sobre la temática por parte de los agentes educativos de los 

diferentes espacios. Del mismo modo, es necesario destacar que si bien se infiere 

comunicación con las diferentes instituciones, no se registra un trabajo 

interdisciplinario. 

Para finalizar y en función a las conclusiones a las que se logró arribar, se 

proponen espacios de concientización, formación e intercambio sobre la violencia 

intrafamiliar, dirigidos a los miembros de la escuela y los organismos 

especializados.  

A lo largo del trabajo se desarrolló una estructura dividida en los siguientes 

capítulos: en el primer capítulo se plantea el problema de estudio y objetivos que 

orientaron el desarrollo de la investigación. En un segundo capítulo, se trabaja el 

estado de arte y marco teórico basado en investigaciones y conceptos centrales 

que han permitido pensar y analizar el objeto de estudio. En el tercer capítulo se 

aborda la metodología de trabajo, donde se explica el tipo de diseño, investigación 

e instrumentos. En el capítulo cuatro, se desarrolla el referente empírico y el 
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trabajo de campo, donde se describe la elección de la escuela, aplicación de los 

instrumentos de estudio y sus resultados. En el quinto capítulo se desarrolla un 

análisis de los resultados que se articulan con el marco teórico estudiado. 

Finalmente se alcanzan a las conclusiones y propuestas, luego del recorrido de la 

investigación  
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Capítulo I: 

Problema y Objetivos de investigación: 

 

Fundamentación y Definición del Problema de Investigación:  

A lo largo de la presente investigación se trabajó sobre situaciones de 

maltrato intrafamiliar, que se reflejan en el ámbito educativo de nivel primario y las 

barreras que atraviesan los miembros de las escuelas durante su accionar.  

El trabajo e interés profesional y un recorrido teórico previo, fueron los 

pilares para plantear el tema de estudio. 

En primer lugar, el interés sobre la temática ha impulsado la participación 

en experiencias comunitarias, que se desarrollaron en contextos atravesados por 

situaciones de violencia, principalmente violencia intrafamiliar. Lo cual favoreció el 

surgimiento de espacios de estudio, supervisión y práctica. Asimismo, tales 

experiencias han reflejado obstáculos en los circuitos burocráticos vinculados a la 

protección de los derechos del niño y niña.  

En segundo lugar, la labor en el Programa Atreverse (Programa de 

violencia y abuso infanto-juvenil), como también la experiencia en el ámbito 

clínico, ha permitido identificar la presencia de dificultades que muestran los 

miembros de las Escuelas, para llevar a cabo su accionar frente a situaciones de 

violencia intrafamiliar. Tales obstáculos, no solo se encontrarían relacionados a la 

ausencia de capacitación e información sobre la temática, sino también, en 

términos de Sautu (2004) a una violencia burocratizada que dificultaría la 

intervención de los miembros de las escuelas frente a situaciones de maltrato 

intrafamiliar.  

En este sentido, desde el recorrido teórico se conceptualiza a la violencia 

intrafamiliar como un fenómeno complejo, que ha existido a lo largo de la historia, 

sin embargo actualmente se encuentra más visibilizado a partir de la legislación de 

Protección y Promoción de los Derechos del Niño/a y Adolescentes, así como del 

advenimiento de la perspectiva de derechos en general. 
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sociedad, lo cual les expresa el mensaje de la ausencia de esperanza frente a lo 

que les sucede.  

 Respecto a la violencia burocratizada que vivencian los miembros de la 

escuela, la autora citada refiere que es posible pensar que se encuentran con la 

formación específica para detectar una situación de violencia, sin embargo el 

sistema burocrático funciona como una barrera que obstaculiza la intervención, lo 

cual provoca que la violencia que sufren los niños, sea reproducida en los 

miembros de las escuelas, encontrándose sin respuestas y siendo testigo de lo 

que sucede. 

En este sentido, Otero (2000) en su trabajo de investigación sobre el 

rendimiento escolar de niños que concurren a escuelas públicas del partido de 

Avellaneda en el Conurbano Bonaerense, refiere que se han producido cambios 

en la institución escolar, lo cual llevó a que las escuelas respondan a nuevas 

funciones de tipo asistenciales que exceden lo pedagógico. La autora, plantea la 

función del Equipo de Orientación Escolar (EOE), sobre el cual se deposita un 

trabajo preventivo, como también de intervención sobre la situación emergente; de 

este modo, los miembros de los equipos de orientación son el portavoz de la 

escuela y quienes mantienen vínculos con otras instituciones ante la situación que 

se encuentra atravesando el niño.  

No obstante en el marco de dicha investigación, los directivos aseguran que 

se lleva a cabo un trabajo en conjunto, mientras que los docentes consideran que 

no encuentran respuestas frente a lo que se les plantea al EOE. De este modo al 

pensar el accionar institucional, la autora refiere que cada caso implica un camino 

diferente, principalmente en el hacer o no una denuncia, dependiendo de la 

gravedad de la situación y las demoras de la institución judicial. En este sentido, 

en relación a los vínculos con otras instituciones, los miembros de la escuela 

sostienen que los juzgados se encuentran desbordados y burocratizados, sin 

poder resolver las situaciones de violencia y en momentos, obstaculizando la 

búsqueda de otras vías de intervención. Pero en contraposición a la realidad con 

la que se enfrentan el Equipo de Orientación Escolar (EOE) y los docentes, los 
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directivos tienen la responsabilidad civil de la denuncia en caso de violencia, 

liberando a la escuela de una responsabilidad futura.  

En relación a lo planteado, Bringiotti y otros (2007) realizan una 

investigación sobre los múltiples determinantes que influyen en la producción de 

violencia. Los autores hablan del interjuego de violencias: la social, la institucional 

y la intrafamiliar. En lo que respecta a la relación de la escuela con la familia, 

refieren que a la escuela se les exigen funciones que corresponden a la acción 

social insatisfecha de organismos públicos y la ausencia de una mirada subjetiva 

del niño. Asimismo, a lo largo de la historia no se han realizado lazos de 

cooperación, para garantizar una mejor calidad de vida, sino que muestran 

dificultades para escucharse y momentos de quejas mutuas, lo cual lleva a una 

mayor imposibilidad de generar cambios.  

En este sentido, Berastegui y otros (2007) plantean que a pesar del enorme 

trabajo que se ha realizado en las últimas décadas en relación a la protección de 

los niños frente al maltrato, aún encuentran ciertas barreras a la detección y 

denuncia de estas situaciones. Algunas de estas barreras son la falta de formación 

de los profesionales implicados en el trabajo con niños, la falta de confianza en 

que los indicios de maltrato sean suficientes para realizar una denuncia, el miedo 

de los posibles denunciantes a que se produzcan represalias contra el niño o 

contra ellos mismos y, la falta de confianza en la acción de los servicios de 

protección frente a una eventual denuncia.  

La detección temprana, permite un abordaje con los niños y su familia, 

evitando la continuidad y reproducción de los comportamientos de violencia. 

Bringiotti (2008), plantea un análisis epidemiológico sobre la presencia de maltrato 

infantil en niños que concurrían a nivel primario, en la ciudad de Buenos Aires, 

citando los siguientes resultados: sobre el total de la muestra, se ha detectado 265 

casos de violencia en nivel inicial y 1325 en nivel primario. La autora refiere que 

diez años atrás, se habían detectado 126 casos en nivel inicial y 1039 en primaria. 

En cuanto al sexo del niño/a en el nivel primario, se ha detectado un 63% de 

maltrato en varones, mientras que anteriormente era de 54.8%. Del mismo modo, 

expresa que se registra un aumento de situaciones de: abandono emocional, falta 
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de control parental, maltrato emocional, abuso sexual, corrupción y  mendicidad, 

disminuyendo el porcentaje de maltrato físico y trabajo del menor. Otro aspecto 

resaltado por la autora, es el aumento de registros de casos que exceden el 

maltrato físico, lo cual lo relaciona con mayor conocimiento, por parte de los 

miembros de la institución educativa. En cuanto a los factores de riesgo: el 46,5% 

de las familias presentaban problemas económicos graves y un 22,5 % 

correspondía a disfunciones familiares, el 9 % de los casos representan 

situaciones de violencia y casi un 11% presentaba una enfermedad física o 

psíquica. El conocimiento de variables que permiten una mayor predisposición de 

situaciones de violencia intrafamiliar, funciona como un modo de prevención que 

deben conocer las escuelas para no estigmatizar, pero acompañar aquellas 

familias en estado de vulnerabilidad. 

Coronel (2012) en su investigación sobre Políticas Públicas y capacidades 

estatales de la Provincia de Santa Fe en relación a la violencia en escuelas, 

expresa marcos normativos donde se especifica que el Sistema Educativo es 

quien debe regular y generar condiciones institucionales que aseguren el respeto 

de los derechos de sus estudiantes. Sin embargo, en palabras de la autora, no 

existen Leyes Nacionales que postulen definiciones o políticas en torno a las 

violencias escolares. En este sentido, menciona la Ley Nacional 23.879, donde se 

manifiesta que la escuela es un lugar privilegiado en lo referido a la difusión de los 

derechos, así como a la construcción de la ciudadanía y de estrategias de 

intervención tendientes a la no violencia. Del mismo modo, la autora refiere a la ley 

Nacional 24.417 de Protección contra la Violencia Familiar, donde se entiende que 

es obligación de todo funcionario público efectuar la denuncia en caso de violencia 

familiar. Lo que refiere la Ley se contrapone a los datos antes mencionados, 

donde los diferentes agentes educativos sufrían una violencia burocratizada frente 

a su intervención, llevando a un estado fragmentado desde el interior de la 

institución; situación que requiere de un espacio de pensamiento, cambio y acción, 

dado que el fenómeno de violencia es un hecho que se visibiliza en un alto 

porcentaje de los estudiantes. 
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En relación a lo planteado, Bringiotti y otros (2015) refiere que la escuela 

recibe año tras año alumnos con familias que han ido sufriendo los cambios 

sociales y culturales. No obstante, más allá de las transformaciones, la familia 

sigue siendo vital para la escuela, dado que la institución continúa trabajando con 

ella estando presente o ausente.  

En este sentido, los autores manifiestan que las familias sufren avatares 

cotidianos y el impacto de sucesivas crisis, que causan cambios en el concepto de 

familia. Desde su función, la familia apunta especialmente al cuidado y 

supervivencia de los hijos. Por su parte, en cuanto a los tipos de familia, se puede 

hablar de: familia nuclear, extendida, monoparental y ensambladas. Como 

consecuencia de la emergencia de nuevos tipos de familia, las escuelas 

actualmente reciben un número menor de niños provenientes de una familia 

nuclear, es notable la disminución de las familias extendidas, también se observa 

un aumento significativo de familias monoparentales y de tipo ensambladas.  

Los profundos cambios antes mencionados, implican nuevos abordajes y 

nuevas dinámicas vinculares entre la familia y la escuela. Sin embargo, más allá 

de los cambios en la estructura familiar, la función paterna y materna no necesita 

de la presencia de un hombre o de una mujer, sino de figuras parentales que 

ejerzan de forma efectiva sus funciones de cuidado y educación, en un clima de 

afecto y disciplina. De este modo, ningún tipo de familia garantiza de modo a 

priori, una buena crianza.  

En cuanto a los cambios y avatares familiares, Viar y Lamberti (2008), 

sostienen que la familia no puede defender su estabilidad sobre la base de la 

degradación de sus integrantes. Es así, que se debe tener en cuenta que los 

derechos humanos también operan sobre el interior de la familia, promoviendo el 

desarrollo de cimientos positivos y en este sentido la unidad familiar colisiona con 

el nuevo paradigma de infancia y adolescencia, basado en el derecho de 

interactuar con su medio familiar, garantizando relaciones jurídicas basadas en la 

no violencia.   

En este sentido, Bringiotti y otros (2015) manifiestan que el problema no es 

la aparición de los conflictos normales de la convivencia familiar, sino la resolución 
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desde el área social y terapéutica, dado que se trata de una familia en situación de 

riesgo y vulnerabilidad. Por lo tanto, la importancia de un abordaje 

interdisciplinario, requiere de un trabajo de prevención desde la comunicación y 

conocimiento de las diversas instituciones, para una intervención en red de modo 

constante y eficaz. 
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alumnos y sus familias. Es así que la educación cumple una función central en el 

desarrollo de la infancia, ya sea desde su identidad, regulación y derechos. 

 

Familia y Escuela: dos instituciones que intervienen en el desarrollo 

del niño. 

Cuando pensamos en Familia, al igual que en la concepción de Infancias, 

es posible remitir a Familias, dado que sus estructuras, funciones y roles varían a 

lo largo de la historia, es decir que implica un concepto complejo que está 

conformado por variables sociales, políticas, económicas y culturales. En relación 

al niño, la familia es la institución primaria de satisfacción de sus necesidades 

básicas, socialización y sostén emocional. Dicha estructura familiar tiene la función 

de acompañar y promover el desarrollo del niño, no solo desde su interior, sino 

también en relación a otras instituciones; en primer lugar la educativa. De este 

modo, la familia y la escuela forman parte de los pilares fundantes de la 

subjetividad de un niño. 

Ariés (1960) refiere que en los siglos XVIII y XIX en Francia, la Familia y la 

Escuela retiraron al niño de la sociedad de los adultos. Hasta ese momento, se 

encontraban en la vida cotidiana junto a los adultos, en el marco del trabajo, la 

diversión y el juego; asimismo se consideraba la representación de la infancia 

desde un aspecto gracioso en la multitud o grupos de adultos. Frente al cambio, la 

escuela aplicó un régimen disciplinario cada vez más estricto y se comenzó a 

reflejar otro sentimiento frente a la indiferencia del niño, dando lugar al control y 

regulación de natalidad, reorganización familiar en torno al niño y construcción de 

un muro entre la familia y la sociedad, que da lugar a la vida privada.  

En relación a los cambios que ha presentado la familia, Bucci (2018), 

manifiesta que las configuraciones familiares mutaron de acuerdo a los procesos 

sociales y políticos; cambios que se han realizado de forma históricamente 

acumulada, hasta conformar una transformación general. En este sentido, la 

autora plantea diferentes transiciones; la primera se basa en la aparición de la 

familia nuclear en detrimento de las familias extensas o polinucleares. A partir de 

lo cual, fue posible el mantenimiento de la economía rural e industrial. La segunda 
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se empieza a visibilizar el maltrato hacia la tercera edad. La visibilidad de la 

violencia intrafamiliar como un acto que ha existido a lo largo de la historia, no solo 

implica un cambio de mirada en relación a la niñez y sus formas de crianza, sino 

también pensar como la violencia afecta al niño en su desarrollo integral. 

La invisibilidad de la violencia familiar se presenta por su manifestación en 

el interior de la estructura de la misma, la cual se sostiene por la intimidad y 

privacidad, llevando de este modo a obstáculos y dificultades para su detección.  

En este sentido, Arruabarrena y De Paul (1994), plantea que es necesario 

especificar si la conducta evaluada, corresponde a un comportamiento parental de 

malos tratos o a un comportamiento parental inadecuado y socialmente 

intolerable. Asimismo, los casos en que no muestran un carácter físico, como el 

abandono emocional y el Abuso Sexual Infantil (ASI), presentan dificultades para 

ser confirmados. Lo cual se ve agravado por la negación por parte de los padres 

de que el maltrato se haya producido, la imposibilidad o incapacidad del niño para 

manifestarlo y la ausencia de testigos o indicadores externos del maltrato.  

En este sentido Viar y Lamberti (2008) expresan que el maltrato infantil es 

una de las formas más grave que asume la violencia familiar, en relación a la 

indefensión que tienen los niños y niñas. Ante lo cual, los autores refieren que se 

interviene desde la Convención sobre los Derechos del Niño, donde se garantiza 

la seguridad y encuadre jurídico a los niños, familiares protectores, familiares 

victimarios, instituciones y profesionales de Acción Social, Educación, Salud y 

Servicio de Justicia. Lo planteado, permite considerar que la indefensión de los 

niños frente a las situaciones de violencia en el marco familiar, implica la 

importancia de una mirada interdisciplinaria por las diferentes instituciones 

intervinientes. De este modo, la escuela es la principal institución para la detección 

de violencia intrafamiliar, siendo un espacio donde el niño concurre diariamente un 

tiempo considerable que favorece su conocimiento singular. 

 

Intervención en situaciones de violencia intrafamiliar:  

En las líneas anteriores se consideró la complejidad para la identificación e 

intervención en situaciones de violencia intrafamiliar y la escuela como la principal 
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profesionales se encuentran con ciertas dificultades para distinguir los signos y 

síntomas del maltrato, de los que están causados por la propia discapacidad, es el 

caso del comportamiento sexualizado precozmente, que puede ser considerado 

un signo de abuso sexual, como también consecuencia de la propia discapacidad. 

Además, los golpes y moratones de los niños pueden estar derivados de su 

inestabilidad motora, o incluso en algunos tipos de discapacidad, de autolesiones 

esperables.  

Las dificultades en la detección de situaciones de maltrato, llevan a 

obstáculos en la identificación e intervención. En estos casos, se considera la 

derivación a centros especializados como una forma de prevención y detección 

temprana en algunas situaciones. 

En la misma línea, Fariña y Volnovich (2016) refieren que el abordaje clínico 

del maltrato, se debe intervenir en relación a la dinámica familiar y la posición de 

los adultos ante las situaciones de maltrato infantil, debido que en muchos casos, 

los adultos no se constituyen subjetivamente como alguien que pueda resguardar 

y actuar de manera protectora frente al maltrato.  

En este sentido, Bringiotti y otros (2015), plantean que se debe tener en 

cuenta los determinantes previos que cada integrante lleva a la pareja y a la 

familia; así mismo las múltiples influencias desde lo social; como crisis 

económicas, problemas laborales, desempleo y condicionantes culturales; entre lo 

que se encuentra, la mayor tolerancia a la violencia, la aceptación de los castigos 

en la educación y el ejercicio del poder en las relaciones. No obstante, no se 

refiere a determinismos ya que cada caso es singular, lo cual da cuenta de la 

complejidad y diversidad de factores que intervienen en las situaciones de 

violencia.  

Fariña y Volnovich (2016) refieren que en primer lugar, se debe evaluar si 

las condiciones actuales en las que se encuentra el niño, garantizan su protección 

o por lo contrario, la victima continúa expuesta a este tipo de situaciones. En este 

último caso, es necesario generar marcos de protección como medida previa al 

inicio de la labor psicoterapéutica. Dado que no es posible pensar en un trabajo de 

reparación subjetiva del trauma, cuando el niño se encuentra expuesto a la escena 









32 

 

interacción infantil, por parte de cualquier miembro adulto del grupo familiar. En 

estos casos, se pueden observar: conductas de retraimiento, antisocial, fobias, 

hipocondría, pasividad, agresividad extrema, pesimismo, excesiva rigidez y 

conformismo, fugas de casa, falta de comunicación, baja autoestima. 

Abandono emocional: falta persistente de respuesta por parte de los 

padres, tutores o figura adulta estable a ciertas señales o expresiones 

emocionales del niño o a los intentos de aproximación, interacción o contacto 

hacia dichos adultos.  

Soriano (2001) agrega otros tipos de maltratos que es posible observarse 

en los niños: 

Maltrato prenatal: la falta de cuidado, por acción u omisión, del cuerpo de la 

futura madre o el auto suministro de sustancias o drogas, que perjudican al feto. 

Explotación laboral: determinadas personas asignan al niño con carácter 

obligatorio la realización continuada de trabajos que exceden los límites de lo 

habitual, que deberían ser realizados por los adultos e interfieren en el desarrollo 

de las actividades que debe llevar a cabo un niño. 

Mendicidad infantil: actividad o acción llevada a cabo por un menor, donde 

demanda o pide dinero en la vía pública. 

Corrupción: conductas de los adultos que impiden la normal integración 

social del niño y promueve pautas de conducta antisocial o desviada. 

Síndrome de Münchhausen por poderes: situaciones en que el padre o 

madre, someten al niño a continuos ingresos y exámenes médicos, alegados 

síntomas físicos patológicos, ficticios o generados de forma activa por el padre o 

madre. 

Maltrato Institucional: cualquier legislación, procedimiento, actuación u 

omisión procedente de los poderes públicos o bien derivados de la actuación 

individual del profesional que comporte abuso, negligencia, detrimento de salud, la 

seguridad, el estado emocional, el bienestar físico, la correcta maduración o que 

viole los derechos básicos del niño y/o infancia. 

Por su parte, la Asociación Española de Neuropsiquiatría, desarrolla otra 

forma de maltrato: El Síndrome de Alienación Parental (SAP): es un trastorno 
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Adopción inadecuada: casos en que se recurre a diferentes medios como 

entrega, engaños, apropiación de niños o casos de adopciones legales donde se 

oculta, se miente y se niega el origen  

Formas raras y graves del maltrato infantil: se trata de cuadros confusos, 

que pueden llevar a suponer que se trata de lesiones accidentales. 

Secuestro y sustitución de identidad: casos en que el menos es separado 

de su madre ni bien nacía para ser entregado a personal policial o personas 

relacionadas con los secuestradores; negando su identidad y la posibilidad de 

vuelta a su familia de origen.  

Las diferentes formas de violencia, son ejercidas por los adultos 

responsables del cuidado de un niño, es así que también se debe pensar e 

intervenir sobre dicho adulto. Como la niñez, la familia y la violencia son conceptos 

que se inscriben en la historia, se propone pensar los factores que promueven las 

conductas de violencia,  Bringiotti y otros (2015) refieren:  

Falta de apoyo social: la mayoría de los progenitores maltratadores, 

cuentan con una red desprovista de apoyo social, escasas relaciones e 

interacciones con otros familiares, amigos e instituciones en las que participan. Lo 

cual llevaría a sufrir grandes niveles de estrés, que se ponen en juego en el 

manejo de situaciones dificultosas con sus hijos. 

Familias monoparentales: son más propensas al maltrato, dada la presencia 

de estrés por el progenitor, ante situaciones económicas, laborales y de la propia 

crianza del niño, que lleva a actos de maltrato. 

Problemas Psicológicos: en muchos casos, se observan enfermedades 

psicológicas en los progenitores, tales como: depresión, ansiedad, baja 

autoestima, entre otros síntomas, que contribuyen al desencadenamiento de 

conductas agresivas con sus hijos o niños que se encuentren a su cuidado. 

Toxicomanías y alcoholismo: el consumo de sustancias, promueve la 

presencia de conductas violentas hacia los otros, principalmente hacia sus hijos, 

dado la vulnerabilidad de los mismos. 

Carencias económicas: este factor se puede ver asociado a falta de apoyo 

social o problemas psicológicos. 
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Figura paterna sin relación biológica: los autores consideran que el maltrato 

infantil, se muestra de manera más frecuente en familias donde la figura masculina 

no es el progenitor de los menores, siendo los casos de violencia física los que se 

dan en mayor medida. 

Discapacidad del menor: se considera que la discapacidad por sí misma, no 

es una causa de la presencia de maltrato, pero las necesidades especiales que 

requiere el niño con discapacidad, podrían llevar a los progenitores a una 

saturación emocional, desembocando en actos de violencia.  

Asimismo, De Paul y Pérez (2003) plantean que el hecho de que el 

progenitor agresor haya sido maltratado durante su infancia fue y es una de las 

variables que promueve a realizar los mismos actos en su vida adulta.  

La presencia de factores que promueven la emergencia de conductas 

violentas hacia los niños, permite considerar no solo la mirada del niño víctima, 

sino también de la familia, lo cual podría prevenir la violencia sobre su hijo o 

detenerla. En este caso, además de que la Escuela sea la institución de detección, 

también las instituciones del área de salud son centrales, ya que desde su rol 

pueden acompañar y orientar a los padres a tratamiento terapéutico, ejerciendo 

una intervención directa sobre ellos e indirecta sobre el niño. 

La complejidad de la violencia en el interior de una familia, no solo se 

presenta por la detección e intervención sino también por las consecuencias que 

se reflejan en el desarrollo del niño. En este sentido, De Paul y Wekerle (2007), 

consideran que el maltrato infantil sitúa al niño en el grave riesgo de sufrir 

consecuencias: 

Somáticas: lesiones físicas severas, de tipo bucal, cutáneo, óseo u ocular, 

siendo irreparables en algunos casos. La carecía nutricional, puede ocasionar 

carencias crónicas de nutrientes, provocando retrasos o alteraciones en el 

desarrollo físico e intelectual. 

 Psicológicas o conductuales: Las víctimas de malos tratos en la infancia, 

son más propensos de sufrir síntomas depresivos, mostrándose retraídas 

socialmente y con ausencia de disfrutes e intereses vitales. Del mismo modo, las 

víctimas de maltrato infantil, muestran mayor predisposición a intensos cambios de 
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humor y del ánimo, evasión de la realidad, tendencia a mentir y no cumplir con las 

normas o leyes. En este sentido, el maltrato es un componente de riesgo 

relacionado con el suicidio, lo cual muestra que adolescentes o adultos 

maltratados en su infancia, presentan conductas negativitas sobre sí mismos, 

mostrando creencias que ellos son los culpables de lo que ha sucedido.  

En la misma línea, los autores refieren que aunque los malos tratos hayan 

finalizado, siguen rememorando los sucesos dañinos, sufriendo temor, angustia, 

desesperanza y miedo. Además, evitan situaciones que les recuerden lo 

acontecido. Estos indicadores permiten pensar en la presencia de un Trastorno de 

Estrés Postraumático. 

Otra de las consecuencias, que se observan es la Disociación, el cual 

consiste en un mecanismo psicológico de evasión, a partir de lo cual, los sujetos 

sufren un entumecimiento emocional, con presencia de amnesias, perdidas de lo 

que ocurre en el tiempo real; llevando a problemas sociales de comunicación. 

Asimismo, son frecuentes la presencia de problemas y trastornos 

conductuales, presentando conductas de ira y amenaza, gran hostilidad hacia los 

demás, carencia de control de los impulsos, conductas antisociales, como: robos, 

destrucción de propiedades, crueldad física ante animales o personas. 

El consumo de sustancias, es otra consecuencia frecuente, mostrando 

mayor posibilidad de fumar, beber alcohol y consumir drogas. Se considera que se 

utiliza el consumo de sustancias, como modo de afrontamiento del estrés. 

Asimismo, en muchos casos, los altos niveles de angustia o ansiedad, 

podrían llevar a trastornos en la alimentación, como la anorexia y bulimia. Esto se 

debe a que las personas culpan a su aspecto físico como detonante del maltrato. 

Finalmente, se sostiene que en algunos casos los niños y jóvenes que han 

sido víctimas de malos tratos, no presentan ningún tipo de síntomas, lo cual puede 

asociarse a una resistencia emocional o la valoración no ha sido realizada 

adecuadamente.   

No obstante, los niños víctimas de violencia intrafamiliar se encuentran en 

una constante amenaza de su desarrollo, lo cual lleva al impacto sobre sus 

diferentes áreas vitales, provocando múltiples consecuencias. La complejidad del 
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fenómeno y la gravedad por parte de quienes la ejercen y la sufren, implica la 

necesidad de una concientización, capacitación e intervención sobre la situación, 

desde diferentes agentes especializados, ya que la no detección e intervención, 

llevaría a incrementar las consecuencias sobre el niño, la naturalización de la 

violencia y la posibilidad de continuar reproduciendo estas conductas en 

generaciones futuras.  
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una en un espacio más libre en relación al grupal, pero se continuó sosteniendo la 

opción primera, sin manifestar oposición a la recolección de datos total.  

Se concretó una entrevista grupal bajo la modalidad de zoom, dado la 

situación de Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio. Asistieron tres miembros 

del equipo; dos orientadoras del aprendizaje y una orientadora educacional de un 

total de cuatro. Asimismo, se observó que en diferentes preguntas, las 

entrevistadas solo reafirmaban los dichos de sus pares. 

En cuanto a la escala Likert, Bedoya Laguna (2017), refiere que la Escala 

Likert es un instrumento de medición que se encuentra dentro de la investigación 

cuantitativa, siendo un tipo de escala aditiva de nivel de medición ordinal. Está 

compuesta por ítems o perfiles que corresponden a las propiedades que el 

investigador está interesado en medir.  

En este sentido, Blanco y Alvarado (2005) expresan que se trata de un 

instrumento estructurado utilizado en Ciencias Sociales para la medición de 

variables y constructos que sean observables a través de expresiones verbales o 

manifestaciones conductuales, las cuales deben ser operacionalizadas en 

categorías de análisis a través de una definición nominal, conceptual y real. Los 

autores refieren que al hablar de operacionalización se trata del pasaje de las 

dimensionales de análisis a los indicadores. Los indicadores emergen a partir de 

descomponer la variable y deben ser observables, identificables, concretos y 

específicos, es decir, que los indicadores son las preguntas del instrumento. 

A partir de lo planteado, el instrumento permite la recolección de datos 

primarios midiendo variables a partir de un conjunto organizado de ítems, los 

cuales se fijan estructuralmente por dos extremos recorriendo un continuo que va 

desde favorable hasta desfavorable con un punto medio neutral para cada 

afirmación.  

En el marco de la investigación, se entregó para la autoadministración un 

cuestionario de Escala Likert al grupo docente. De este modo, se seleccionó una 

muestra de 18 docentes que pertenecen al primer y segundo ciclo de educación 

primaria, tanto de turno mañana y tarde. El cuestionario se construyó a partir de 20 

preguntas dirigidas a evaluar sus sensaciones, pensamientos, prejuicios y actos 





43 

 

Capítulo IV: 

Referente Empírico 

 

En el presente estudio se seleccionó una escuela pública de la ciudad de 

Tres Arroyos, teniendo en cuenta su representación en cuanto a la historia, 

matrícula de alumnos y equipo de orientación escolar completo en ambos turnos. 

La ciudad de Tres Arroyos fue fundada el 24 de abril de 1884, fruto de un 

decreto del gobierno provincial de Dardo Rocha. Se encuentra ubicada al sur de la 

provincia de Buenos Aires, en proximidades de los arroyos Orellano, Del Medio y 

Seco, los cuales atraviesan el casco urbano de la ciudad y luego se unen 

formando el Arroyo Claromecó, que desemboca en el mar ubicado en el balneario 

con el mismo nombre. 

Desde el área educativa, cuenta con 20 escuelas primarias públicas, 5 

colegios privados y 2 escuelas especiales. 

Para la realización de la investigación se eligió la Escuela Pública Nº 1, 

ubicada en las calles Sarmiento, Lucio V. López y Avenida Belgrano, que ocupa 

gran parte de la manzana frente a la plaza principal.  

La institución fue declarada de Interés Histórico Municipal, por ser el 

establecimiento de educación público más antiguo de la ciudad, fundada el 21 de 

abril de 1883, un año antes de que Tres Arroyos existiera como ciudad y por haber 

formado un sinnúmero de estudiantes. Asimismo, antes de su fundación se 

registran experiencias educativas que luego derivaron en el nacimiento de la 

escuela. 

Actualmente cuentan con una matrícula en nivel primario de 442 

estudiantes, quienes concurren media jornada en el turno de la mañana o tarde. 

Mientras que en el turno mañana el primer ciclo cuenta con una división por año y  

en segundo ciclo dos divisiones por año; en el turno tarde, se presenta de modo 

inverso, es decir, dos divisiones por año en primer ciclo y una división por año en 

segundo ciclo. De este modo, concurren una cantidad mayor en turno mañana.  
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Trabajo de campo:  

Resultados de la recolección de datos 

 

Como se ha ido planteando, durante la investigación se llevó a cabo la 

selección de la Escuela Nº1, como estudio de caso único, dadas sus 

características históricas y demográficas antes mencionadas. En primer lugar, se 

mantuvo contacto telefónico con la directora de la institución escolar, con quien se 

acordó un encuentro virtual, dada la situación de Aislamiento Social, Preventivo y 

Obligatorio. En ese encuentro donde participó la directora, vicedirectora y un 

miembro del equipo de orientación, se presentó el estudio planteando y los 

instrumentos que se iban a aplicar.  

Resulta relevante mencionar que, si bien la directora, la vicedirectora y un 

miembro del equipo de orientación escolar se mantuvieron predispuestas en todo 

momento, peticionaron expresamente la lectura de las preguntas previo envío de 

las mismas. Asimismo, se negaron a la implementación de entrevistas individuales 

con cada uno de los miembros del equipo de orientación escolar. 

En referencia a lo expuesto en el párrafo precedente, es de considerar que 

las situaciones de violencia intrafamiliar implican variables complejas y como tal su 

estudio en muchos casos, podría despertar fantasías en relación a los propósitos 

de cómo serán publicados los datos. De este modo, se podría inferir que la 

negación a las entrevistas individuales, como la previa supervisión de las 

preguntas, remite a evitar la indagación sobre casos específicos e identidades de 

estudiantes.  

A continuación se transcriben los resultados obtenidos en la entrevista con 

los miembros del EOE y la Escala Likert. 

 

Percepción y formación en situaciones de violencia intrafamiliar.  

La intervención en situaciones de violencia intrafamiliar, implica la 

importancia de indagar acerca de la posición subjetiva de los miembros de la 


























































































